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Ya han pasado unos meses desde que Noa 
y su familia se mudaron a Milroe. 

En principio, solo será por un año, pero 
¿quién sabe? Es un lugar tan especial...

La unión con sus nuevas amigas no deja de crecer 
y, juntas, descubrirán un oscuro secreto que se 
oculta en el Bosque de los Pinos Susurrantes. 

Pero lo que más desean es encontrar nuevas 
pistas sobre las Éngoras, las legendarias 

criaturas de las Islas de Mip. ¿Existirán de 
verdad? ¿Podrá ayudarlas Milena? ¿Quién es 
Thomasius, el misterioso inventor de mapas?

Te doy la bienvenida de nuevo a Caravan Park, 
la serie donde todo es posible.

Ilustración de la cubierta: Nathali García

«Cuando Carlos comprobó que la 
cuerda estaba bien amarrada, 
todos se adentraron en el túnel. 
Pascual iba delante, con la linter-
na. Todos estaban muy atentos a 
lo que pudieran ver. Alerta a cual-
quier cosa y sobre todo muy con-
centrados. Tal vez por eso Noa no 
había vuelto a mirar el móvil. Ni los 
demás tampoco.
 
»Si alguno hubiera mirado la pan-
talla de su móvil, habría visto que el 
indicador de cobertura iba dismi-
nuyendo conforme se adentraban 
en la cueva. Hasta desaparecer.»

Serie Caravan Park
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Capítulo 1

Cambio de planes 

Noa sacó el horario de su carpeta. Lo había decorado con colores 
y escrito con lettering las asignaturas. Ahora miraba las originales 
letras, mientras el profesor de Geografía aparecía por la puerta. 

Esa era la última clase del viernes, y todas las amigas estaban muy 
contentas. Por fin había terminado la semana de exámenes y, a 
menos que a última hora les pusieran deberes, iban a tener todo el 
fin de semana libre. 

Habían hecho un montón de planes. A Irene le apetecía ver una 
película en el cine, Alicia quería ir a la playa para recoger conchas, 
y Clara y Noa estaban deseando ir al bosque con la Asociación de 
Animales.

Aún no habían decidido qué harían todas juntas, pero lo que sí 
tenían claro era que el sábado comerían en el Caravan Park. Lue-
go, por la tarde, continuarían con su investigación secreta acerca 
de lo que ellas llamaban «El Misterio de las Islas de Mip».
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Desde su visita en barco a las islas, apenas habían descubierto nada 
nuevo sobre las Éngoras. Las chicas habían estado tan ocupadas 
con los estudios, que no habían tenido tiempo para nada más. 
Pero ese fin de semana todo iba a cambiar. Eso era, al menos, lo 
que Noa estaba pensando antes de que un papel cayera sobre su 
mesa.

—«Trabajo final en grupo» —leyó Noa en la ficha que don Acacio 
acababa de dejar sobre su pupitre.

La chica se sorprendió al ver la fecha de entrega.

—¡¿Para el martes?! —no pudo evitar decir en voz alta. ¡Sus planes 
para el fin de semana podían venirse abajo!

Don Acacio se giró sobre sus talones y su cuerpo se balanceó hacia 
adelante antes de preguntar:

—¿Alguna duda? —El profesor, en dos zancadas, se colocó frente 
a Noa.

—Oh, no, nada, nada. —Noa miró hacia arriba. Desde la silla, 
don Acacio le pareció aún más alto y más delgado, y le recordó a 
los esbeltos pinos que tantas veces había visto en el bosque.

Sí, el profesor parecía un árbol. Sus brazos eran largos y delgados 
como ramas, y al explicar la lección los movía enérgicamente, como 
si un fuerte viento los zarandeara. También tenía, en lo alto de la 
cabeza, una maraña de pelo gris que parecía un nido de gorriones. 

12
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—Entonces, si no hay ninguna pregunta, podéis empezar el traba-
jo. —Acacio se subió la manga, dejando a la vista su nudosa mu-
ñeca de hombre-árbol, en la que llevaba un pequeño reloj—. Os 
quedan treinta y cinco minutos.

Los alumnos se levantaron de sus sillas y empezaron a agruparse 
para hacer el trabajo. Había gente que no se ponía de acuerdo de 
con quién juntarse, y se creó cierto alboroto, pero Alicia, Clara, 
Irene y Noa tenían claro que lo harían juntas.

—Venga, coge una silla y siéntate aquí. —Alicia retiró sus libros e 
hizo hueco a Noa en su pupitre.

—Juntemos otra mesa más. —Clara arrastró su pupitre.

Las cuatro chicas se pusieron a ambos lados de las mesas. A Irene 
se la veía bastante fastidiada con la nueva tarea y se quejaba a cada 
rato. A ella le gustaba planificar su tiempo. 

—¿Es que no vamos a poder tener ni un solo fin de semana de 
descanso o qué? —protestó mientras abría el cuaderno de Geogra-
fía y arrancaba una hoja limpia.

—Y encima es para dentro de ¡cuatro días! —Noa señaló la fecha 
de entrega—. Ya nos podemos dar prisa, ¿eh?

—Bueno, bueno, no nos agobiemos, ¿vale? —Alicia se recogió el 
pelo—. Si nos organizamos bien, hay tiempo para todo.
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—Eso espero, porque este sábado tenemos salida al bosque con la 
Asociación de Animales, y eso no me lo perdería por nada del 
mundo —dijo Clara asomándose a la hoja del trabajo—. A ver, 
¿qué tenemos que hacer?

—«Por grupos se hará un proyecto detallado sobre uno de los pro-
blemas estudiados en el tema 5.» —Noa comenzó a leer en voz 
alta.

—Venga..., hala... A ver qué pone en el tema ese. —Irene abrió de 
mala gana el libro de texto.

—Es el tema del medioambiente y la contaminación. —Clara se lo 
sabía bien y enseguida recitó—: Contaminación del suelo, del 
agua y atmosférica. Y según qué factor la produce, están la conta-
minación acústica, química, radioactiva, visual, lumínica y térmi-
ca. Umm..., ¿me falta alguna? —Se quedó pensativa mientras las 
repetía en voz baja y contaba con los dedos.

—¡Menuda memoria! —asintió Irene ante la cantidad de cosas 
que Clara había dicho en medio minuto.

—Bueno, no es cuestión de memoria, tengo mis trucos. —Clara 
guiñó un ojo—. Lo que hago es pensar en los elementos de la na-
turaleza: tierra, agua, aire, fuego, y luego imagino cómo se ensu-
cian.

—Intentaré algo así para el próximo examen —aseguró Irene.

14
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—Bueno, sigamos —Noa continuó leyendo la ficha—, aquí dice 
que debemos elegir un tipo de contaminación para el proyecto. 
¿Cuál cogemos?

—A mí me da igual —Irene se encogió de hombros—, si hay al-
guno más fácil para que nos lleve menos tiempo, pues ese.

—Podríamos escoger la contaminación del agua, ¿no os parece? 
—comentó Clara—. Teniendo aquí mismo el mar nos quedaría 
un trabajo de lo más auténtico.

—Me parece bien, sí —dijo Irene.

—Vale, pero intentemos hacer un trabajo original —dijo Noa.

—Sí, tienes razón, cuanto más original y completo, mejor nota 
nos pondrá —añadió Alicia—. Podríamos poner fotos de la basura 
que a veces hay entre la arena, del color del agua, de todo eso.

Las chicas pensaron que harían un mural con fotos y la informa-
ción más importante escrita dentro de unas enormes gotas de agua 
hechas con cartulina.

—¿Estará muy sucia el agua? —se preocupó Clara.

—Yo creo que no —Irene pensó en el verano, cuando iban a la 
playa—, siempre que nos hemos bañado, el agua parecía limpia. 
No recuerdo cosas flotando.
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—Ya, pero podría haber sustancias disueltas que no se ven y con-
taminan igual —añadió Clara.

—Oye, Noa, ¿tu padre no tenía un laboratorio en el barco? Le 
podríamos preguntar si analiza el agua —propuso Alicia.

—Sí, hay un laboratorio —contestó Noa—. Seguro que nos pue-
de dar datos muy interesantes y eso nos subirá la nota.

Riiinnngggg.

La campana anunciando el final de la clase de Geografía sonó y 
todas se dieron prisa por volver a colocar los pupitres en su sitio 
y coger sus mochilas para poner rumbo al fin de semana.

Las cuatro amigas salieron juntas del instituto. Caminaban tranqui-
las, sin prisa, en dirección a la fuente, donde siempre se despedían. 

—¿Cuándo quedamos para hacer el trabajo? —dijo Clara.

—¿Os viene bien mañana por la mañana? Así tendremos la tarde 
libre —dijo Irene, que no quería estar todo el fin de semana con el 
proyecto.

—Nosotras estaremos ocupadas —Clara señaló a Noa—, tenemos 
la actividad de las cajas nido con la Asociación. 

—Yo tampoco puedo —comentó Alicia—, que tengo tenis.

—Bueno, pues después de comer en el Caravan Park hacemos el 
trabajo. —Irene no tenía ninguna gana—. Que menuda manera 
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de contaminarnos el fin de semana... ¿No se habla en ningún sitio 
de la contaminación del tiempo?

Todas las demás rieron ante la ocurrencia de Irene.

—Intentemos que esa «contaminación del tiempo» que dices —Noa 
se dirigió a Irene— no contamine también nuestro humor. ¿A qué 
hora quedamos en el Caravan Park?

—Yo creo que acabaremos la actividad sobre las doce y media —cal-
culó Clara—. ¿Nos vemos entonces?

—Mejor poned un mensaje cuando hayáis acabado —dijo Irene.

—Yo llevaré algo de comer a la caravana —propuso Alicia—, y 
también la ficha del trabajo y el libro de Geografía.

—Además, como estaremos al lado de la playa, podremos acer-
carnos para hacer fotos —se le ocurrió a Irene—. Me llevaré la 
cámara.

—Y cuando acabemos, repasaremos las pistas de nuestra investiga-
ción —dijo Alicia—. ¡Que no se nos olvide!

—¡Oh, estoy deseando encontrar una Éngora! —suspiró Clara.

—Creo que necesitamos más pistas... —comentó Irene, que toda-
vía no se creía que esos animales existieran.
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—Nosotras pensábamos mirar mañana en los archivos de la Aso-
ciación —dijo Clara señalando a Noa—. Tienen catalogados to-
dos los animales que existen, seguro que están las Éngoras.

—¡Eso sería genial! —Alicia abrió mucho los ojos—. ¡Qué bien, 
tal vez mañana tengamos nuevas pistas!

Irene miró a sus amigas asombrada. No entendía que hablaran de 
las Éngoras con tanta seguridad. Para ella, de momento, eran solo 
parte de una leyenda.

La chica recordó el trabajo que aún tenían que hacer, se agachó a 
coger una piedra y la lanzó con fuerza al interior de la fuente.

—Pero no vamos a tener tanto tiempo como nos gustaría. Adiós a 
ir al cine... —se quejó Irene mientras la piedra se hundía.

Lo cierto era que ese trabajo de última hora cambiaba su fin de se-
mana por completo. Pero ¿adónde les iba a llevar ese cambio de 
planes?
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